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Si leen ustedes en los periódicos que la Guardia civil ha capturado ai Bizco de Bor^, 
no lo crean ustedes; el verdadero bizco está en Madrid haciendo de protector de las 
instituciones y de secuestrador de las libertades.
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LA SAETA

Madrid 4 de Febrero de 1887

CHARLA

Gran semana paralas instituciones. 
Brindis, mensajes, en fin, toda la mise en 
scene requerida por las circunstancias. 
El país paga, oye y hace el primo. Y á 
propósito de primo, el general ídem ha 
echado un cuarto á espadas en materias 
oratorias y ha metido la bota de montar 
en el asunto. Eso sí, luego ha habido su 
mijita de rectificaciones y de aclaración 
de conceptos; pero lo positivo es que el 
discurso de Primo nadie lo mueve.

Dios es Dios y Martínez su profeta.
*

Se acabó la Asamblea republicano-pro­
gresista. ¡Y qué buenas cosas ocurren 
ahora entre los defensores déla Repúbli­
ca. Les d go á ustedes que el virus posi- 
bilista se nos ha metido en las venas y 
hay necesidad de que no salga de ellas, 
porque si nó, ¿qué va á pasar aquí?

¡Cuántas cosas no vendrán detrás de 
nosotros!

Y ya que de Asamblea hablamos, no 
queremos que se quede en el tintero un 
recuerdo histórico evocado por el señor 
Mo'ítemar en un magnífico discurso re­
sumen.

Al tomar el acuerdo para iniciar el 
movimiento revolucionario de 22 de Junio 
de 1866, el dicho Sr. Montemar opinaba en 
contrario y en pro (agárrense Vds. bien), 
en pro, el mismísimo Sagasta y el propio 
Becerra. Estos caballeros que anora ha­
cen dengues cuando los soldados dan un 
grito subversivo, son los mismos que pre­
paren, alentaron y decidieron una insu­
rrección que comenzó por degollar á los I 
jef-‘s de Artillería en el cuarto de ban­
deras.

Y luego dicen que debe uno tratar con 
respeto á estos personajes. Quiá, hombre, 
quiá, imposible. Mire usted que tratar 
con respeto á Becerra.

¡Esa Trini de la vida política!
La bolsa sigue bajando que es un gus­

to. Digo, un disgusto. Y eso que á mí, en 
materias de bolsa, todo se me da una hu- 
ga. Pero en fin, el caso es que los tenedo­
res de papel andan que se las pelan por 
si á Bismark le pican los callos y si á 
Francia se le sube la sangre á la cabeza.

Por supuesto, que si hubiera una gue­
rra europea, nos quedábamos sin genera­
les. Todos los nuestros se los llevaban. A 
López por el denuedo, por la ciencia á 
Quesada y á Primo por las primadas. Y 
qué bien nos iba á ir entonces. Pero ya 
verán ustedes cómo no nos cae esa breva 
y tenemos que soportar estos entorchados

2Jensantes que reuman la filosofía del suel­
do, como diría Ortega Munilla.

***

Una noticia importante:
“Ha ingresado en la cárcel de San Sebastián, 

donde se halla detenido á disposición de los tribu­
nales de Madrid, el director que fue de La Discu­
sión, D Emilio Nogués, condenado á veinte años de 
presidio por delitos de imprenta.

El Sr. Nogués fue detenido al pasar la frontera, 
y en breve será trasladado á esta corte.„

¡Picaro, se quería escapar!
No faltaba más.
Ah, se me olvidaba.
El bizco (el del Bofje) no ha parecido. 
Pero Nogués ya está trincado.

Lean ustedes cómo conforta la fe:
“En Ronnarantin, Francia, ha sido guillotinada 

estos dins una mujer que delante de toda su familia 
quemó á su m.idre en una hoguera, después de ha­
berla rociado con petróleo.

El fiinatismo religioso la llevó á cometer este 
horrible crimen; pues, según ha confesudo en las de­
claraciones, creid que su madre era bruja, y que toda 
la familia se condenarla si no la imponía el bárbaro 
castigo que la hizo sufrir.

Después de haber matado á su madre por los pro­
cedimientos inquisitpriales de la Edad Media, con­
fesó y comulgó y llevó una vela al altar de la Vir­
gen-«

¡Vamos, si les digo á ustedes que no 
hay nada como las creencias religiosas!

En una casa de la Plaza de Oriente. 
¡Buen regalillo hacemos al conde! 
Y este año es mejor que los otros. 
¡Va ilustrado con viñetas!

Fortún.

i A .T A J Á !

¡Gracias â Dios que podemos estar tran­
quilos!

Digo, yo mi parte gozo de una tranquilidad 
comp eta. Cómo como un Toreno y duermo 
como un Venanaio.

¡Qué procedimiento!
Yo me lo sabia de antiguo; pero me temía 

que no 11 «g^ra a los alcances de D. Arsenio.
Afortunadnmente, dió en el clavo, y el hom­

bre, bien que venciendo los inconvenientes que 
ponía el León canario, nos ha colocado en la 
más apaetb e de las situaciones.

No respondo de que el caso sea cierto, pero 
me han dicho que D. Arsenio convenció al 
hombre de los antros con sólo cantarle la si­
guiente redondilla:

Si no te sientes capaz 
de vencer al enemigo, 
puede que te <leje en paz 
si haces que coma contigo.

Y por si algo f iliaba para que nuestros 
juicios fueran exactos, existe la coincidencia 
de que uno de los fiim-intes de la proposición 
origen del disgusto en la junta y causa, por 
consiguiente, do la reunión do'la Asamblea, so 
llama Tiberio.

—¡Menudo lo vais à armar! decíamos.
Y en efecto.

¡ Cómo nos vamos â divertir, exolt
hamos.

Y en efecto.
Llega por ño el animado momento.

D.
[le ni

Unos frente á otros contemp'^mos ái sues
tros guerreros. Por todos se man fiistan de
de lucha y por última vez decimos:

—De esta he^-ha, ni los rabos.

A
sidio 
la rej

Y va ga la f ase; que indica bien claro á la i 
en nuestra opinión de allí no podia salir liante 
que el escándalo, el exterminio, la disok fribl 
el petróleo, la pólvora, la dinamita y tode del p 
demás acompañantes de esa caterva roji buna
Dios confunda.

Y empieza el fuego.
Y hablan como los demás hombres.

segu! 
gión.
que 1

Ya hace dos horas que ha empozado 1 ,
sión y todavía no se insultan.

¿Empezarán á armarla á última hora?
Tengamos paciencia.
Pero ¿qué es esu? Se levanta la sesiói ;

¡nada! ( De
¡Qué desencanto! Tal vez esto no seanites pa 

que para preludios. Algunas palabras ha^oner 
do fuertes. Veremos mañana. ¡Ello ha den un i

* hablio
* * 'ofrecí

Si no lo viera no lo creyera. señan;
Seis sesiones celebradas por una AsarF^^w

republicana y no habar ni un momento , hi 
sorden. ¡Fæ 7

¡Vamos, que no lo entiendo!
Si esto es ser repub.icanos, que vengaj 1^ 

y lo vea. |ho! L
Ni un grito, ni un insu’to, ni nada de 

com' Canovas y yo esperábamos. samej
Ya no h--y genios. '
Si esto 8 gue así, ade’gazará TorenO|P® 

pertara D. Venancio, pensara D. Arsenio, 
drá actividad S-gasta, buena intención 
ro y hermosura Moy&no. | , *

Catapú.m ® las
• *

AL PETIT CÉSAR

L'n César de nuevo cuño 
se nos entra <le rondón 
y esto deja el corazón 
metido dentro de un puño.

A Martínez, ¡desitiuo! 
un general castellano, ' 
le convierte en un romano, 
cuando el hombre es sagastino.

Y juro por esta cruz, 
que si le otorgan tal prez, 
he de decir siempre, eu vez 
de Ave César, Ave...struz.

Esto ya es un monopoliu; 
hace todos los papeles, 
desde el que llev.i laureles, 
á ganso del capitolio.

Y luciendo el chafarote, 
el hoiiibre se contonea 
ante el pueblo y se recrea 
retorciéndose el bigote.

Pensando con efusión:
“Sobre mi ya no hay quien mande. 
¡Cuidado si soy yo grande\„ 
Y no le falta razón.

Pero Martínez no nota 
que esto ya está en agonía, 
y va á hallarse el mejor día 
con la punta de una bota.
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exola
SEGUNDO JUICIO

D. Adalberto Taboada íué el defensor 
o. de nuestro compañero Pérpz de Azpíllaga 
08 ái un este segundo juicio oral.
tan de A la petición jel fiscal (11 años de pre­

sidio) por el supuesto delito de injurias á 
la regente y su hijo amén de ex-útación 

claro á la rebelión, el Sr. Taboa la, en un bri- 
sal» liante discurso, basado en sentencias del 

HsoId Tribunal Supremo, demandó la absolución 
r todí del procesado; y dado caso de «jue el Tri- 
I roji bunal no e>timara la no culpabilidad del 

segundo delito, dos meses y un día lie pri­
>8.

sión, con abono de la mitad del tiempo 
que lleva preso nuestro querido amigo.

ora? LA CARTILLA REGIA
sesióU

i Debemos confesa^ que en este país hay gen- 
I sean tes para tolo y hombres de agudo ingenio; y 
8 hai poner tales verdades en duda sería exponerse 
ha dee eun desastre.

Ya tenemos un individuo que ha escrito, 
^ablioado y aun creemos que à e-tas horas 
ofrecido, una cartilla silabario para uso y en- 

tgóñanza de S. M. D. Alfonso XIII, nuestro ca- 
A.saiÿW’WO rey.

QtQ ¿ Actos como este dignos son del mayor elo- 
ijgio y están pidiendo música de los «Mdgyia- 
res» con variaciones de OUmbach.

■engau iConm<>v^dor, conmovedor por grado su- 
fno! Luego ni-^gu-^n Vds. que la monarquía es 

a de institución enternecedora. Por supuexto que 
samejante presteza revela ó que el que ha es­
crito la cartilla aguarda un precoz desarrollo 

renOil^® f^e’^R“des en el discipulo, ó que quiere de- 
ienio,^'i®trar un interés de ejemplaridad laudabi- 
ón Mdisimo.

No hemos de negar que esto nos ha elevado 
iPÚM I ccás graves consideraciones fliosófljas; 

porque os evidente que después del juego de 
letras vocales y consonantes, sílabas directas 
ó reflejas, simplas y compuestas, y por últi­
mo palabras, no ha da quedar aqui la educa­
ción de los príncipes herederos de los rebaños 
fiumanos; y si hay cuando se hallan los prínci- 
les f«j ad tos y tal vez con la dent oión ¿ juién 
fcs hace ya la cartilla? Debemos apresurarnos, 
-tutes de que nadie nos gane la delantera, á 
pjfrccer un sistema de educación elemental para 
ipostre del A B C y aperitivo del remar.
! Y como esto lo escribe un republicano, sé- 
loro estoy de que podrá exclamar alguno: ¡del 
enemigo el consejí l
t Aplicaría el sistemo objetivo Frebeliano, 
|onform-ndo el material de enseñanza á las 
espaciUes exigencias de este particularísimo 

jOaso. Véase la clase:
En vez de un album zoológico hecho en li- 

jograíiH, S. A. vera animales de virdad’, que no 
pitra cosa ha de man^j^r un príncipe al Un y al 
ioabo, y hsí lo oomp’’eiidió el abate Casti,

■ —Vea S. A. al Mizo. Pues tal y en un todo es 
Semejante â un general de salón; animal do- 
Ïiéstico y palaciego, lanza maullidos adula- 

ores, es un danzarín que se enrosca lison- 
lando .. pero no hay go'osina que no arre- 

, ste al menor descuido; araña oobar iemente... 
fsi oye que el vecino, mostrando tajada, dice: 

lizo, Mizo, se va y deja á S. A., como dejará 
I Vecino.

Seguro estoy de que el príncipe después de 
algún tiempo de permanencia en la escuela, 

o se mostraría maravillado de nada tanto 
oiïio de oír á los loros y á las cotorras; que yo 
1‘bró enseñado por artificios vanados, de ma- 
®ra que unos se asemejen al de Ducazcal y 
i 1'08 à los de cualquier monárquico del día.

—No se alarme V. A., diremos, que esta fa­
milia es la de los oradores, y con sólo que cuide 
de darles buena sopa en vino, armarán bara­
búnda de tal modo con su charla, que todas las 
orejas estarán aturdidas y confundidos todos 
los entendimientos.

Los gansos son 1a populosa familia de los 
empleados: de igual modo graznan por vuestra 
alteza que por la misma República. Con perdón 
de V. Á. sea dicho.

A tanto llega mi sabiduría, que pongo por 
caso, si el príncipe que yo educara llegase al­
guna vez á la edad de la razón, y por esa activa 
curiosidad de los Mizos me preguntase qué ani­
mal representa al pueblo, vive Dios que en­
tonces sabré responderle en éstos ó parecidos 
términos:

—No hay animal que se le asemejo, el amo 
se le da un aire; pero no forme idea V. A. con 
mirar á un asno acerca de lo que pueda ser el 
pueblo, sobre todo el pueblo español.

Es un pueblo que no hará smo endiosar pe­
leles; tiene las espaldas más apropiadas para 
recibir palos, y allá se las compone con no pen­
sar cosa alguna, ni tomar resoluciones sobre 
asunto que le importe.

Allá haré ver que nadie que le adule pierde 
el partido que se proponga sacar del engaño, 
porque nuestro pueblo es así y como Dios le 
hizo, no ha pasado por él mano alguna que le 
pula y mejoro de la tosca forma de su primera 
hechura.

El pueblo da de sí cuanto se quiera, siem­
pre aguarda que el Estado le instruya, que el 
Estado le dirija y gobierne, y cuando no son 
unos parlanchines, son otros los que le deleitan, 
y jamás él sabrá vivir sin que un tirano le aga­
rroto y de un seductor espere lo que pudi«*ra 
lograr por sí mismo. Nada más fácil que jugar 
con el pueblo, sólo habrá que tener cuidado en 
henchirle de vanidad que de ella se paga mucho.

Y no digo más, que si más dijera, tomaría 
otro el plan de enseñanza y adiós beneficios 
para mi, porque en e^to de tomar lo ageno son 
poco escrupulosos los del arte do escribir y 
enseñar; así es que Amichos, el autor y los 
editores del silabario obran como sabios en ex­
plotar esta mina de la enseñanza regia.

Ya cuento con el premio, y bien pronto me 
han de ver ustedes con atavío de pedagogo 
monárquico, con la llave dorada, mis pebres 
pantorrillas embutidas en medias al aire y con 
todos los galones bordados, cintajos, encajes, 
plumas y atavío de un lacayo de casa real. Pa­
ra el negocio cuento con la recomendación de 
Moret, protector de todos los renegados.

Lo que hay es que, después de todo, nada 
resulta más fácil que enseñar cuanto he dicho; 
claro es que aceptando el cargo de maestrillo 
flordelisado, no me saludarán tos escritores 
honrados, y adiós mis buenisimas amistades con 
todos ó la mayor parte de los más dignos é 
ilustres escritores; pero

ande yo caliente 
y ríase la gente,..

Porque al fin nadie psga á buen precio otra 
cosa como las suciedades de conciencia y si­
quiera por mis hijos...

¡Fuera, fuera, miserables, basta da broma! 
Id en buen hora á corromper á las naturalezas 
femeniles, á los que esperan ser lacayos; por 
nuestra parte vivimos gozosos con nuestra in­
dependencia y sólo para contentarnos en las 
amarguras de una vida trabajosa, miramos à 
esos periodistas que ayer defendieron la Repú­
blica, hoy á la monarquía ó viceversa, girando 
siempre en torno del comedero.

¡Oh desventurados los que venden su pri- 
mogenitura de gloria por un plato de lentejas. 
Vale mil veces dedicarse á saltinbanquil

Y... esperemos á que el pueblo logro un 
momento de lucidez ya que entre tanto se ha­
cen oportunos los métodos de enseñanza... to­
mados de Maquiavelo.

.lOSK Zahonero.

UN CAMELO

Vayan ustedes viendo lo que son estos re­
publicanos.

Con la mayor satisfacción habíamos recibido 
los monárquicos de verdad, la grata noticia de 
que ser eunía la Asamblea, y esperábamos, da­
do el carácter, ilustración, educación, etc., de 
los congregados, que la cosa terminaría como 
el rosario de la Aurora.

Y no había que suponer otra cosa.
Ustedes convendrán conmigo en que ade­

más de no ser muy sociables de por ellos mismos, 
los señores republicanos, no gozan un momen­
to de tranquilidad en su campo, donde todos 
hemos convenido en que no hny otra cosa que 
rencores, envidias, malos quereres y un montón 
más de malas pasiones pur cada ciudadano.

Por esto nos frotamos las manos los servi­
lones, como ellos dicen, y espersbamos su 
Asamblea casi con más impaciencia que la nó­
mina.

Y dicho y hecho. Se pasaron las circulares 
y vinieron ellos, comieron ellos y brindaron 
ellos.

Y todos contentos.
Ya no se faltará à la disciplina, ni mucho me­

nos han de repetirse ciertos sucesos que todos 
hemos lamentado. Ahora ya no son aquellos 
tiempos. Entonces no había nadie asegurado el 
orden.

Hoy ya es otra cosa. Extán tomadas toda 
clase de precauciones y atados todos los cabos.

Sargentos no habrá que lamentar, porque 
ya Castillo, con un exceso de celo, que hay que 
aplaudir, los dimitió á tiempo. Además... pero 
¿quién me interrumpe?

—'Señorito, aquí está á cobrar el casero.
¡Mildito cnseroí Contra este enemigo sí 

que no hay defensa.
Digo yo.

Catapi’m.

LA GRAN BABEL

Del modo que se 1a considere, por cualquier 
lado que se la mire, presenta la nación un es­
pectáculo que adelanta, cuanto es mas triste, 
la violenta crisis en que ha de resolverse.

Analicemos tan sólo el estado de la política, 
por ser esta como la síntesis en que se comple 
tan los demás intereses, formando en conjun­
ción estrecha el organismo social de un pueblo

Y si .es atento el análisis, deduciremos una 
consecuencia que envuelve amarga y acusado­
ra reconvención para el presente y doloroso 
augurio para el purvenir.

Desde hace mucho tiempo, y singularmente 
desde la Restauración, vienen los part’dos in­
formados, no en el móvil sacrosanto de aliviar 
la patria: mas en el rencor, en el despecho, en 
el personalismo, las menos veces: qne general­
mente es la ambición el germen maléfico de 
donde nacen estas agruptciones políticas de 
nuestro país, tan hondamente perturbadas por 
las causas mismas da su origen vicioso. En com­
probación de muestres asertos, cunde ahora la 
peste de las discrepancias; de tal modo, que no 
hay escuela sin rebeldes ni secta sin cismáticos.

Ahí está desmembrado aquel robusto parti­
do republicano á quien habla el pueblo confe-
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consigo matar todos los periódicos de oposición y mandar á 
•esidio á sus redactores» ó presento mi dimisión. ¿Qué ee había creído 
artos, qne no sé y ó también dar gusto á la señora?
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rido—con sus votos en la legalidad y en el mo­
tín con sus hombres—la misión de recabarle 
derechos apenas conquistados en una gloriosa 
revoluoiC'D, cuando ya fueron hollados por los 
restauradores. En cuatro grupos está roto, y 
aún hay grupo de éstos en donde se levanta la 
bandera del egoísmo, de la torpeza y de la en­
vidia, para con ella coger mas f-cilmente un 
turno del botín. Ahí están los partidos de la 
mona’-quia: a enemigos ayer irreconciliables 
junta hoy la liviandad y el despecho. Cánovas 
y Romero contra Sagasta y la Izquierda; 
gasta y Cánovas contra la Izquierda y Romero. 
Romero,el reancion^rio; Mart is, el demagogo; 
el demócrata López, se llaman ahora el refor­
mista R mero, el doctrinario Martos, López 
regen’ófil''. , ,

Otros equilibristas de la política, tales que 
Becerra, Gullón, Veg-rmijo y Salamanca, in­
trigan hdsta encontrar el miserable mendrugo 
en la cartera de un Despacho.

¡Pero qué...! Htsia en el campo de la intran­
sigencia carlista gruñen los que desean ser pre­
feridos para escupidera del egregio bruto ve­
neciano.

Y eate desorden de las gentes, y esto desen­
freno de los apetitos, y ene imperio de las pa- 
siones, llevan el escepticismo á los pueblos que 
hoy contemp’an impasibles, pero fatalmente 
no contemplarán mañana los pecadí s de esta 
gran Babel, las impurezas de esta Sodoma, que 
necesitan para lavarse el fuego de la Revolu­
ción, siempre lemibe, pero más espantosa 
cuando se la presiente tau larga, tan injusta, 
tan inicua como el crimen que castiga.

.T. C. G.

Dos cartuchos de dinamita han extraí­
do de los muros de defensa del viaducto.

¡No veo el objeto! Si hubiera sido de 
los de cualquier casa grande de cualquier 
oriental plazuela... ¡se comprende!

—Regala un anillo al Pepa 
el sultán.

—¿Y lo ha tomado?
—¡Claro!

—¿Se lo habrá guardado?
—¡Es natural!

—¡Tapa! ¡tapa!

oil

SAETAZOS

—Cuatro art lloros heridos
—¿Y qué te importa, Pancracio, 
si ya han llegado a palacio...

los jemidos?

Dice La Competente que las primeras 
cédulats re¡)arti«ia& fueron las de la reina 
regente y demás familia real.

—¡Gomo que son los empleados...!
—¿Qué mas trabajan?
—Ño; que más sueldo cobran.

A Juan Pascual y Martín 
indultan.

—¿Fué periodista?
—NÓ, LADBÓxN.

—¡Me hace tilín 
el gobierno fusiooista!

—Ladrones de manos listas 
diez mil pesetas robaron.
—Pero... ¿los enchiqueraron}
_ ¡Como no eran periodistas...!

Eq Tortosa van á hacer rogativas p:

El hecho fie haber sido Diputado á Cor­
tes ó provincial dos veces da derecho, se­
gún la nueva ley de empleados, á ser 
nombrado gobernador.

¡Claro! aunque tenga una calabaza por

¡Oh*leyes hispano-fusioneras, ¡quées­
túpidas sois!

que llueva. ¡¡oh
Lo que decía Cano, ¿eh? pólvora i gago 

año y fuego cinco minutos? ¿Nó? Pu^^q 
mire Vd., hace falta... cuando menos,-'
primero.

'aes
)0...

—¿Con que à la reina Cristina 
alzarán un monumento?
¡Hombre, no me haga usté reír, 
que se me caen los quevedos!

|Nad 
baroi 
Igles

En dos años don Antonio, 
¡qué demonio!

ha ascendido ha Comandante 
¡Eso es de ene!

Es la ventaja que tiene, 
¡ser infante!

Si asi sigue, ¡voto à tal! 
general

le vamos á ver muy pronto. 
¡Esto es tonto!

Y á más, antiestomacal.

El movimiento ccntinuo, dicen que
han inventado dos individuos de un se­
minario, para el que han pedido privile­
gio há pocos días. . .

¡No sean Vds. bolos! Si el movimiento 
continuo tiene un aparato que le produce 
¡las mandíbulas de los fusionistasl

—Denunciado, ¡vida mía!...
—¿El qué?

—El nuevo porvenir. 
¡Le veo á usted de venir, 
señor Alonso... García!

Cinco mil reales se gastan todos los 
meses en el Congreso, ¡pásmese Vd.! ¡en 
caramelos!

Mpjor/esultado hubieran dado emplea­
dos en dinamita. ¡Guántcs obstáculos alla­
nad' s!

Y en cambio allí... ¡cuántas asperezas 
endulzadas!

De nuestras provincias de Levante, 
emigran á Orán centenares de trabaja­
dores. '

Empacho de felicidad, ¿verdad fusio- ( 
ñeros? I

—¿Con que los trabajadores 
piden pan á esos señores?
— Pero, no se lo darán.
—Pues .. ¡á los c< naervhdores! 
que ellos se lo entregarán.

Hablando La Competente del bravo r 
publicano, Juan Domingo O *.ón, dec 
después de participar se hallaba en 
agonía:

«Aunque exaltado en idea», ha sido sie 
pre un ciudadano honrado, y últimamente 
había retraído por completo de la politica p 
pitante.»

¿De modo, que los fiemagosros deben 
ser bandidos necesariamente?

^0 8 

ivivii 
¡boca

¡Por los clavos de Jesús, abuela,.id 
no somos conservadores! '

Aviso á las gentes finas 
que ahora se encuentran debajo 
por mor de las carabinas: 
¡Seis mil no t'enen trabajo!

¡Gallinas!

30 h. 
Icono

», d€

Ha terminado sus tareas la AsamtítióD 
progresista democrática. Mu<’hos disvbegú 
sos, muchas recriminaciones, exúbera, 
cia de frases... ¿y qué?

iNo es ese el camino del puerto, cí^ro., 
pañeros! bo)i

Detenido el Serranito 
j las Vaqtiprinns, ¡nh! 
¡Gracias, spíiá Policía! 
Digo, no; señor Dabán.

I rui 
Idos 

fitas

ÜQd 
mil

El Globo hace historia á p-'onositi md 
banquete de Aranju-'Z, y le compara Sr. 
el de los guardias de Corps de Luis resi
el célebre 2 de Agosto. on I

^iar¡No me parece mal!
Y en el que dieron los jefes invitaiae s

A un reo condenado á muerte, 
que en Medina ejecutaron, 
y que quiso suicidarse.
Le condujero en brazos, 
y con las venas abiertas 
hasta el lúgubre tablado. 
¡S iciedad...! madre de todos, 
los canallas enguantados, 
si eso es... justicia...

no sé 
¡qué se llama asesinato!

—En Jerez de la Frontera va á inaugu­
rarse un Asilo dirigido y redactado por 
hermanitas.

—¿De modo, que entre ellas y los curas 
cíe la diócesis, obispo inclusive, le habrán 
costeado? .

—¡Quiá! una persona piadosa que tenía 
dinero. ,

—Ya decía yo. Bueno es aprovecharse 
de los asilos, pero gastar en edificarlos...

el general Primo—primo había de sífriz^ 
llamó á Martínez Campos, César. &! q

¡No me parece bien! |ne¿
Y un teniente coronel brindó porlny 

se declarase patrona de la iníanteríaBi,,, 
Purísima Concepción. Jos t

¡Que es como dejar á pie á esa Coútenc
cióQ Purísima!

—Unas monjas de Alcaraz 
piden para su convento.
— Que las den... un sentimiento, 
y que nos dejen en paz.

I

i(ler 
bai

IS q
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LA SAETA 7

Y dió el Ayuntamiento 
dí> B iPcelona, 

. cinco mil pesetejas...
! II Para las obras 

da San Francisco!!!
—¿Allí hay pobres?

—lEs claro!
—¡Pues, es... capricho!

IS P'
11 obispo de Milaga á excomulgado á 

Masonería y al perióiico órgano de 
^’^Ique eu dicha capital se publica. 

lies cQn qqp, ig^ masonería condene al 
)o,.. ¡en paz!

¡Nadal siete mil pesetas 
baron á S-n José, 
Iglesia—¡A mi no me importai 

¿Y á usté?
Eribaldo P. de Azpielaga.

VOI 
dec 
en

o sie 
lente 
ica p

¡Ole, Señor Martínez, 
por los Alonsosl 

El epígrafe es largo...
Pero... ¡no hay otro!

la verdad es que á esto señor le sobra 
íbóH desear el exterminio de esa prensa 

Ííi llama independiente y republicana...
Vd., que llamarse independiente el que 
9 'su trabíjo, cuanto los ministeriales, 

(Vivimos del de los demás, no decimos; 
[boca es mía!
fepo, volviendo al asunto que me preocu- 
Isguro e-toy de que jamás los escaños del 
do hall 8ost-*nido el peso de argumentos 
jeomo los empleados por el Sr. Alonso 
■nez) contra el prurito de la prensa en 
Ir al fiscal eso hueso que hoy so llama di- 
I, del mismo modo que cuando reinaba 
Isabel, denominábase editor responsable. 

da nombre! puesto que la actual situa- 
los rojos, en nada se diferencia de dberL.

o» Cí^ro... ¡ |ué discurso el del Sr. Martínez 
po)l Dijo mucho en pocas frases, y todas 
i intención que un berrendo de Miura 
M ruedo.
lOdos Bichemos que el Sr. Alonso (D. Ma- 

de la m-tdera que se hacen los buenos 
Btas (y D ' es esto decir que él sea de ma- 
iasí es que no me ha extrañado oirle exi- 
jüotídimientos reitlc.'i contra esa prensa 
^misino trata la m marquía, que á perro 

USltAndo municipal mal hu uorado.
laj’HKr. Martínez (Alonso) quiero medidas 
UIS wesiÓQ eficaces, porque, lo que él dice: 

Ion el si.'teiua actual, casi me es imposi- 
piar á Ceuta docena y media de periodis- 

vitare son precisos para civilizar aquellas 
le Suizas ksbllaS.»

que día de gloria para el Sr. Alonso 
l>ie¿) el en que pudiera exclamar:

pOl^p Do hay diarios republicanos.
ft quien se atreva é llamar chanchu- 
|o8 negocios de Estado; robo à cualquier 

CoDwenoi.^ o irregularidad; vago al que no 
rj (bamón al que lacta; pacto á cualquier 

más ó mènes sucio.
81, día de gloria, de inmarcesible em- 

'dera gloria, serA aquél eu que no se oiga 
benunciado Progreso, La República, 
'bi, Las Domiiiicdles ó La Saeta, porque 

que no existen, y de que sus redacto- 
l®trolero8 impenitentes, se hallan arras- 
ia cadena del presidiario en cualquiera 

de nuestras posesiones africanas, en tanto el 
honorable Bisco recorre nuestras meridionales 
provincias..

¡Lo dicho! aquel día se cubrirá S. E. de 
m...ucha gloria.

Porque, ¿dónde vamos á parar? Poner en 
tela de juició la monarquía, ¡discutir el rey!

Que se discuta, que se niegue á Dios, que 
de él se diga es un espanthjo—y eso que so­
mos católicos—¡pase! pero ¿al rey? ¡Ah! 
nó, de ningún modo. El rey ¡es inviolablel y 
si quisieran violarle, squí estamos nosotros 
los revolucionarios del 68. amadeístas del 70, 
republicanos, aunque in pártibus del 74 y ai- 
fonsinos del 75; nosotros, que sabremos defen- { 
der su trono como el de Isabel II defendió el ' 
nunca bastantemente célebre Gmznlez Bravo. ,

Así, clarito; ¡no f diaba mas! Tan practico 
es el sentido político del Sr. Alonso (a secas), 
que su idea de apretar los tornillos à la prensa, 
es únicamente por ver si salía, y tiene efecti- 
vamente la fuerza que el vuigo le atribuye. Y ¡ 
¿quédirá Vd., querido lector, qué dirá Vd., di- ¡ 
cea los republicanos ante tales declaraciooas?

Enormidades, hombre, enormidades como 
la siguiente:

«¡Tened cuidado! Suprimir el periódico es 
crear el libelo; ahogar la libre emisión del 
pensamiento, equivale à llevar adoquines á la 
barricada; romper la pluma y encarcelar al es­
critor es lo mismo que regatar fusiles y cartu­
chos al hambriento pueblo... ¡Tened cuidado! 
¡Vaciedades! fraseología hueca,, que hace su 
efecto en latribuna, per. ¿en nosotros? ¡ni agua!

Pero... doblemos la hoja.

El Ex imo. Sr. ministro de Gracia y Justi­
cia, D. Manuel Alonso M^irtínez decía en el Se­
nado; ^íSuceile hoy con un preso que desde allí 
está asumiendo la resiionsabilidad de todos los 
ARTÍCULOS DENUNCIABLES quo publiquen los pe­
riódicos, respecto «Je os cuales, pasa por di­
rector, y LO ES legalmeote.»

Si ei Sr. Alonso Martínez se refiere á mi 
pobre personalidad, pue lo decirle, con todas 
sus letras, que ES M ÍNTIRA cuanto dice.

Humilde director y redactor do un humil­
de semanario, sólo de él asumo la responsabi­
lidad, no de otro alguno; y cónstele no con­
ceptúo que ningún m Uistro, por Alonso 
que sea, tenga derecho a injuriar ni á calum­
niar à un modesto escritor, que con su pluma 
gana lo que come, en tanto otros se comen lo 
que no ganan.

Por 10 demás...
Me honro perteneciendo alas últi mas capas 

sociales, del mismo nnodo que S. E. »1 pertene­
cer á las primeras libreas.

¡Hasta otra, Señor Alonso Martínez! Si se 
ere V. E. injuriado, ahí est-in los tribunales, 
que creo daran la raz'm al que la tenga,

Eribaldo P. de Azpíllaga.
P. D. Querido lector, dispensa mi exabrupto, pero 

como nunca he sido cómico...

---------- ----- ________________________ _

BIBLIOGRAFÍAS

EL SACRAMENTO ESPÚREO
POR

Constancio Miralta

¡ y cómo me diviertp que los curas se zurren entre 
sí la badana! Sobr«- todo cuando lo hacen con la ra- 
zón y su poquito de sal y pimienta como Miralta. Por 
que la verdad sea dicha, feniainos necesidad de que 
olgún espíritu culto pusiera en evidencia todos los 
contubernios que en lugares determinados se agitan. 

y por eso nos ha complacido, por todo extremo, la 
notable obra citada.

Aparte de su estilo sencillo, correcto, con correc­
ción Castiza, lo que nos agrada y seduce más, es la 
enseñanza que encierra el fondo del dich'j libro. Es 
necesario que sep irnos con informes ciertos cuanto 
atañe á critici religiosa, no hecha asía bulto y sin 
conocimiento de causa, sino con todos sus pelo.s y se­
ñales y por quien conoce al menudeo cuanto con­
cierne á ciertos lugares.

Por eso, pues, damos nuestra humilde enhora­
buena á Constancio Miralta por su libro útilísimo y 
que revela un escritor de gran fu rz i

Y, además de la enhorabuena, le damos las gra­
cias, porque con su obra va nos á desesperar á los 
carcas, mestizos y demás tropa nea.

Tengo yo un cierto conocido más jesuíta que Pi- 
dal, que anda siempre buscándome las cosquillas, y 
ahora para pararle los pies, no hago más que abrir 
el volumen del Sacramento espúreo, y se queda pa­
rado como un colmenareño después de unos lances 
de R.ifael.

¡Y menudos julepes que voy á arrimarle al tal de 
lectura! Verde le pongo el cuerpo, y ya se le he 
puesto, en cuanto le eche los ojos encima

Por que yo soy así. Allí d mde hay un neo. estoy 
yo jiara machacarle la cabeza.

Moralmente, se entiende.
Porque materialmente no se puede, en cumto que 

los neos están clasificados como seres humanos.
ho cual, que no es justo.

Veritas.

Acaba de ponerse á la venta el primer cuaderno 
déla nueva obra del reputado escritor Sr. Roilriguez- 
Sülis Los Gükrkillkros DB (historia popular 
de la guerra de la Independencia).

El título sólo es más que suficiente para que se 
comprenda lo inreres .Hire «leí asunto.

Conocido el Sr, Kodríguez-Solis por su laboriosi­
dad, ilustración literaria y amor á los asuntos patrios 
que sirven de enseñanzi útilísima y abm dante re­
creo, sólo nos resta añadir que en esta nueva obra se 
ha excedido á sí propio realizando su empresa de un 
modo admirable.

Verdad histórica, grandes earactíres, escenas in­
teresantes, personajes verídicos, epis"riios conmove­
dores, nada talti ai nuevo libro del Sr. Rodriguez- 
S'olís, que ilustran además nviltitud de preciosos 
dibujos, obr I de los distingniilos artistas Sres. Al­
varez üumón ,César y Kngenio), Iborra y Sorolla, 
fotograbailos por el inteligente Sr. Laporta.

Para que nuestro lectores puedan juzgar mejor 
del interés .que entraña, v.imos á copiar el sumario 
de los capítulos del primer cu .deruo.

„Madrid en ISüS. El 19 de Marzo.—H¡.storias 
pasadas. — España gobernada por Napoleón.—La 
Causa del Escorial. • .Tuiido de la época —El motín 
de Aranjuez y U. M «nuel Codoy Najioleóu dueño 
de España. La familia real en Bayona —La silba a 
Murat.—Preliminares.—El 2 de Mayo.—El primer 
guerrillero. „

Los Guerrilleros de 180S está llamaila áalcan- 
zar un éxito mayor que todas las obras del Sr. Ro- 
dríguez-Solís, con teuer algunas «le que se han ago- 
tailo numerosas ediciones, asi por la grau'-leza del 
asunto, como por el mérito de la ejecu ión.

Se suscribe en las princijiales libreri.is d.j España 
al precio de una peseta el cuaileruo mensual.

EN PRENSA

BIBLIOTECA MISTICA
TOMO VIII

LA CARDENAL A
POR 

mto ZET'óscolo

Uq vol amen de 93 pá zínas con graba­
dos intercalados ea el texto y cubierta ai 
cromo.

Precio: UNA PESETA

Imp. de G. Osler, Espirita Santo, 18.—Madrid^

SGCB2021



SECCIÓN DE ANUNCIOS
BIBLIOTECA MISTICA LA SAETA BIBLIOTECA COMICA

UN TOMO MENSUAL
UNA peseta

PERIODICO POLITICO, SATIRICO, ILUSTRADO
Un tomo mensual. Una peseta.

PRECIOS DE VENTA

TOMOS PUBLICADOS
I.—Con Ift ayuda del Médico.

II . —Solemnes gozos.
III .—Tocando el órgano y La 

Penitencia.
IV .—Los Católicos.
V.—Los hijos de los padres.

VT.—Quiero ser cura.
VII.—El amor y los frailes.

EN PRENSA

VIII.—La Car den ala.

Todos los tomos van ilustrados con fotogra­
bados.

Ptu. Cénts.

Paquete de 25 ejemplares
Múmero suelto..................

Id. atrasado........... . ..

SUSCRIPCIONES

Madrid y provincias, trimestre.............
Cuba y Puerto Rico, año.........................
Extranjero, año........................................ .

PAGO ADELANTADO

1 50
10
25

50
8

10

Toda la correspondencia se dirigirá á la Admi­
nistración, Rejas, núm. 4, primero, izquierda.

TOMOS PUBLICADOS

I. Los Curas en calzoncillos.)
n. ¡Ya no hay vírgenes! | ®4ición.

UI. El Misterio de la Encamación.
IV. Curas y Beatas.
V. Bodas Místicas.
VI. Amor entre faldas.

Forma cada uno de estos tomos un bonito 
men de 96 páginas con profusión de dibujos ; 
cubierta en colores.

Rebaja de 25 por 100 á nuestros correspoi 
y suscritores.

BIBLIOTECA MODERNA ANTONIO 8. GARClA-VAO A LOS HIJOS DEL PUEB

HISTORIAS DE 'AMOR
POR 

jlosÉ SE pmss

Un tomo en 8.® mayor.

Precio; DOS PESETAS

EN PRENSA 

LA NOVELA DEURBESIERVA
NARKAOIONEIS 

por

J. FRANCOS RODRÍGUEZ

Un bonito tomo de más de 200 páginas 
con 32 grabados y cubierta á dos tintas. 
Precio, 2 pesetas.

EL MONAGUILLO 
(obra póstdma) 

con Mn prótogo de

J. FRANCOS RODRIGUEZ
Y EL RETRATO DEL MALOGRADO AUTOR

Un volumen de 96 páginas en 8.° mayor, una pe­
seta.

También se halla de venta en esta Administración 
al precio de una peseta

EL CLERICALISMO
Sm definición^ sus princ^ios^ sus fuerzas, los peli­

gros que ofrece y los remedios gue se le deben 
aplicar

POR H. DEPASSE

Dos tomos en 4.°, DOSPESETAS.

VERSOS SOCIALISTAS .

POR F, SALAZAR Y TOMÁS CAMACHO
MR «n prólof» áe

ERNESTO ÁLVAREZ

sarta di ALEJANDRO SAWA

Un volumen de 96 páginas con cuatro hei 
láminas en color y una cubierta á dos tintas. 

Precio: UNA peseta.
El 25 por 100 de rebaja á nuestros corres] 

les y suscritores.

LA RALEA DE LA ARISTOCRAC
ro> R. VEGA ARMENTERO

Un tomo de 320 páginas con capr 
sa cubierta á tres colores.

Precio: DOS pesetas

Nuestros coresponsales y‘suscr 
tendrán derecho á la rebaja de un i 
100 en los pedidos que hagan.

Biblioteca democrática y anti-clerical

DIEGO C. ROMERO
EDITOR

EejaSy primero

MADRID

El KrmitaCo do las Peñuelas.—Viajes del 
chino Dagar-Li-Kao por los países bárbaros de Eu­
ropa, España, Francia, Inglaterra y otros.—1.* y 2.* 
parte.—Segunda edición, aumentada con uná biogra- 
nade Femando Garrido.—Dos tomos; precio 2 pe­
setas cada uno.

Cuentos cortesanos.—Segunda edición.— 
Cuento primero; Eos cápsulas de copaiba del doctor 
Borrell.—Coeíaio segando: Latrompeta del juicio.— 
Cuento tercero: La llave de dos vueltas.—Un tomo 
en 4?, precio 2 pesetas.

Gai^do 'beraandoj.—;Po5rc« Jesuítas!—Orí­
genes, instituciones, pnvilegios y doctrinas de la 
Compañía de Jesús, seguido de La Monita Secreta ó 
instrucciones ocultas de los jesuítas —Un tomo; 
precio, 2 pesetas.

La República denioorátioa federal ani- 
versal, precedida de un prólogo por Emilio Gaste- 

lar, y seguida de los dos proyectos de Constitución 
federal elaborados en las Cortes de 1873. Décima- 
sexta edición —Un tomo; precio, 1 peseta. •

La Revolución en la Hacienda del Esta­
do, de las provincias y de los municipios.— 
Un tome; precio, 2 pesetas.

Los Estados Unidos de Iberia ó la Fede­
ración Ibérica.—Según la edición.—Un tomo en 
8.“; precio, 1 peseta.

La Restauración teocrática.—Progresos y 
decadencia del catolicismo en España desde nnes del 
siglo XV basta nuestros días.—Segunda edición.— 
Un tomo en 8.“; precio, una peseta

EUstoria de las clases trabajadoras des­
de los tiempos antiguos hasta nuestros di as, 
precedida de un prólogo de Emilio Castelar.—Un to­
mo en folio de 1.088 páginas; precio, 18 pesetas.

La Cooperación.—Estudio teórico práctico 
sobre las sociedades cooperativas de producción y 
consumo, en Inglaterra y otros países, especialmente 
en España.—Segunda edición.—-Un folleto de 128 
páginas en 8.® mayor, 50 céntimos; 100 ejemplares, 
37 pesetas 50 céntimos.

Taxi] (León).—Pío IX ante la historia.—So. 
vida politica y pontificia, sus devaneos, intrigas, 
destemplanzas, locuras y crímenes.—Traducida, ano­
tada y comentada por el doctor Bartolomé Gabarró. 
—La obra constára de cinco tomos á 1*50 pesetas ei 
tomo. Encuadernados en lujo á 2*25 tomo.

A. G. M —La libertad de la ciencia y el ultra- 
montañismo, ó sea el discurso de D. Miguel Moray- 

ta, juzgado por ultramontanos y liberales,— 
1 peseta.

Dumas (Alejandro).—Creación y redei^ 
Interesante novela histórica sobre la Bev 
francesa—Dos tomos; precio, 2 pesetas cada

Sirven (Alfredo).—El honiore negro.— 
anti-jesuítiea, con una carta de Víctor üng 
tomo; precio, 1 peseta.

Mr. Godin, fundador del amilisterio dá 
—La cuestión social.—Un tomo én 4.°, 2 { 

Kci de Quefros.—El crimen de «n clt 
Novela escrita en portugués, traducida por un, 
—Dos tomos; precio, 1 peseta cada uno.

Serna (José de la)—/Lo mejor del fís 
Precio, 1 peseta.

R imero Girón (Vicente).—La cuestión 
Carolinas ante el Derecho Internacional.^ 
1 peseta.

Eockmán Chatrián.—La Cantinera i 
luntarios del 93.—Precio, 1 peseta.

El abuelo Lebigre.—Novela anti-jesí 
Precio, 1 peseta.

Cala (Ramón de)—El Problema de la mii 
Resuelto por la armonía de los intereses hws 
Un tomo en 4.°; pjecio, l‘5O pesetas.

En la Administración de este periódico । 
ben pedidos de las obras anteriores.

Nuestros corresponsales y suscritores tií< 
recho á la rebaja de uu 25 por 100.

No se servirá pedido que no venga aoos> 
de 80 importe.
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